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Porque " Klim'' tenía razón: don 
Jota & Jota reparte humor a todos, 
hace llover a cántaros las lágrimas de 
la risa. El tema, como se habrá cole-
gido , es la crisis actual de la benemé-
rita institución matrimonial. Un tópi-
co en el campo del humor periodístico 
cuando los periodistas encargados de 
airear las páginas de opinión no tie-
nen nada qué decir, pero que en este 
autor adquiere un no-sé-qué flamante , 
P,Ues, como lo anotan él mismo y el 
au!o r del Eclesiastés, no hay nada 
nuevo bajo el sol y la novedad sólo 
puede estar en el estilo. 
Y a fe que ha logrado asestar dos 
buenos uppercuts sobre la utopía de la 
felicidad conyugal, haciendo que el 
matrimonio bese la lona de la doble 
moral (¿burguesa?)¡ Más humor, menos 
solemnidad, más catre, más caletre, 
menos hipocresías, más realismo, menor 
ir contra natura! , pide este genio cho-
carrero. Burla burlando, este humo-
rista magnífico llega a desarrollar una 
hipótesis que se convierte en la tesis de 
la ilusión matrimonial y que viene 
ahora a explicarnos la famosa senten-
cia de santa Teresa de Jesús: "No hay 
peor soledad que la de dos en compa-
ñía". Esa es la idea urticante que este 
taimado caucano desliza entre lineas o 
abiertamente, como cuando, en el capí-
tulo 26, descri'be el fenómeno del adul-
terio: ... La gente hace fiesta para casarse. 
Si celebra así la pérdida de la libertad , 
¿por qué no festejar la recuperación de 
ella (al separarse o divorciarse)?". 
"-Allá va tu mujer con otro. 
"-¿Con otro? Si es el mismo". 
A fuerza de chancearse sobre la 
imposibilidad de la fidelidad , sobre 
la certeza del adulte r io y sobre la 
quimera de la m onogamia, Jota Jota 
llega a desarrolla r una monstruosa 
mirada cínica sobre la susod icha ins-
titución. Olvida que muchas parej as 
son fe lices en el matrimonio . Pasa 
por alto q ue el amor puede ·e r cons-
tante más a llá de la muerte, para 
copia r a Quevedo ("po lvo serán, mas 
po lvo enam orado'} Descart a aun el 
zar d e un fe liz ama rre bamie nto 
(encoñam i nto, en buen romane ). 
¡Más libe rtad, má iguald ad , más 
fraternid ad !, grit a st Robe pierr 
del contramat rimoni tras d cap itar 
con u guill otina de sarca mos el 
an ien r g im e on ug l. All á ' L au n-
Sol n i 
que estemos de acuerdo en e1 fondo, 
en la fo rma y en el p la no ho rmonal 
con su tesis. 
En cua lquier caso, ¡qué se div ie r-
tan con De cóm o ser fe liz aun estando 
casados de J ua n José Saavedra ! 
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En esta obra se rela ta , de ma nera 
anecdót ica, la vid a de un testigo del 
acontecer naciona l en el siglo XX . 
Luis A. Cárdenas , maes t ro de profe-
sión, retrata a través de sus vivencias 
la Colom bia de los años veinte, treinta 
y cincuenta y la actua l, pa ra dej a rno. 
s borear una vis ión trad icional de los 
hechos acompañada de un sentimiento 
de nostalgia que se aferra a un pasado 
i mpre mejor. Puede decir. e que el 
p rfod o en e l que Cárd nas se form 
y po t riormente ejerció como do n-
te , s u n lapso que guard a gran in te-
rés para e l estudio d 1 proceso de ins-
tituciona lización y consolid ación de 
la pro fesión de l magisterio en e lom -
bia. Cuando él era e. t udiantc, lo. 
e tab lec im iento~ n rmali . tas t ní n 
un grado de desarro llo muy defi -
ciente y su número no ascendía a tres 
decenas , al mismo tiempo q ue era 
embrionari a la apro piació n de un 
sa ber ped agógico que las d istingu iera 
com o formad oras de docentes, pano-
rama que estuvo sujeto a camb ios 
favora bles en los dece ni os posteri o-
res. Igualmen te , el ejercic io de la 
enseñ anza dejó de ser un oficio vaga-
mente normalizado , como lo era a 
princip ios de siglo para pasar a deli-
nearse los rasgos que van a precis ar 
las condiciones del ingreso a la profe-
sión , el nivel de estudios y el ti po de 
conocimientos requerid os , así como 
el logro d e condici ones de índ o le 
laboral como garantía para su ejerci-
cio. Todo ello con las limi taci one 
que caracterizaron los procesos de 
instituciona lizació n de la profes ión 
de educador, no sólo en Colombia 
sino también en otras pa rtes del 
mundo , en relación con la conso lid a-
ción de otras profes io nes. 
Cárdenas es un vivo exponente del 
maestro que se educó en la década del 
veinte y que interiorizó la profes ión 
del magisterio como el eje rc icio de un 
apostolado , lo cual le permit ió fra n-
quea r los obstáculos ex istentes en la 
época para pract icar la docencia, 
entre los que se contaban lo locale 
antiped agógicos la escas z d mate-
ria les d id ácticos y la fa lt a de recursov 
fi nanci eros. Además de la image n de l 
magisterio como un apo to lado, Cár-
denas conci be como fi n úl timo de la 
educació n la inculcación d e idea l s 
re ligiosos y señala como pa radi gma 
de for mació n " la imi tación a C ri to ··. 
Por otro lado, fueron los métod o de 
nseñan z.a basados en el m .mo rismo 
y el cast igo fí ico lo que moldea r n 
la personalidad de lo condi cípul o · 
de Cárd enas , métodos que. por lo 
demás, continuaron vigent s durante 
buena parte de l ejercic io d en te de 
aquel. E as í como bajo l a criba de la 
p d agogía atól ica op r n 1 un 
proc so de Cormaci n que dio e m< 
res ult ado el "p r toti po '' de mact ro 
de la prim ra mit d e l . iJo: un 
ind i id u cat ' li o . abneg do, n 
gran d i d e r ignaci ')n y con un 
man j pr cario d ~ J ". ber ¡rdagogic . 
má_ cm ci na! qu e 
o, el a ut o r narr .1, u" ivcnc1a. 
z, ju v m ud · ad Ilt ez. ln1cio 1 
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DESCRIPCIONES Y VIAJES 
sus estudios en la escuela normal a la 
edad de doce años y, como gran parte 
de los normalistas de entonces, contó 
con una beca oficial. Maestro incan-
sable entre 1930 y 1958, su vida acon-
tece en medio del paisaje rural, las 
faenas agrícolas, las jornadas acaba-
llo, los baños en el río y los bailes en 
el pueblo. De este modo, al entretejer 
los distintos ambientes de la sociedad 
rural de principios de siglo, el libro 
posibilita la percepción de algunos 
rasgos de la mentalidad de la época. 
Aunque en sus descripciones es 
posible entrever los cambios políti-
cos que se operaron en el país en el 
siglo XX, éstos no parecen afectar en 
profundidad el sentido del relato, de 
manera que se pasa de la hegemonía 
conservadora a la república liberal, y 
posteriormente a la reacción conser-
vadora, sin que se perciban las trans-
formaciones ocurridas en la socie-
dad, y mucho menos la influencia 
que pueden haber tenido en el ámbito 
educativo en el que se movía Cárde-
nas. Esto puede ser explicado en dos 
sentidos: o bien las regiones en que 
vivió estaban muy aisladas y eran 
muy tranquilas, o simplemente estos 
hechos no hicieron mella en él y, por 
lo tanto, tampoco en sus memorias. 
Pero tal vez no es sólo en este aspecto 
en que el relato es superficial y tan-
gencial. En general, éste se desliza de 
anécdota en anécdota (a las que, por 
lo común, siguen aseveraciones mora-
listas). Tanto paseo, tanto baño en el 
río dejan sin resolver el problema 
fundamental que debe orientar las 
memorias de un maestro: la descrip-
ción de su quehacer pedagógico y las 
ideas que lo alimentaron. 
Al respecto, no se encuentra refe-
rencia en el texto a ningún autor o 
corriente pedagógica específica, sin 
que exista indicio de la polémica y de 
la incidencia que tuvieron distintas 
"modas pedagógicas" en el lapso de 
la ·vida docente de Cárdenas, ideas 
con las que seguramente entró en 
contacto, ya que ocupó cargos de 
dirección educativa en el departa-
mento de Boyacá. Al hablar de las 
pautas pedagógicas que guiaron su 
práctica, enuncia vagamente algunos 
principios educativos, se refiere al 
"enseñar-aprender-estudiar" como la 
trilogía del saber y esboza algunas 
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pautas metodológicas que se acercan 
a los planteamientos de la escuela 
activa. No obstante, no hace ninguna 
alusión a los acreedores teóricos de 
sus afirmaciones. Simultáneamente, 
otras partes del texto muestran la 
vigencia de la pedagogía católica y 
tradicional en el actuar de este maes-
tro; son señales de ello el modo de 
elaborar sus vivencias, los valores 
que defiende y la forma de explicar el 
cambio operado en la sociedad en los 
últimos decenios: "En momentos de 
reflexiones íntimas pienso que esta 
vida paganizada que vivimos, se debe 
a que el sentimiento cristiano ha des-
aparecido [ ... ] la no imitación a 
Jesucristo en los establecimientos 
educativos y en los hogares , eso es lo 
que prima hoy" (pág. 47) . Estos fue-
ron los ideales que inculcó, a los que 
mezcló diversas técnicas de pedago-
gía activa que le atrajeron la admira-
ción de los colegas y la promoción a 
cargos de dirección. De tal manera, 
su práctica no se alimentó de un 
modelo puro, sino de cierto sincre-
tismo en el que se combinaron distin-
tos presupuestos pedagógicos . Empe-
ro, hay que precisar que tampoco es 
posible sacar conclusiones claras sobre 
estos aspectos , pues la obra no per-
mite una "relectura" que arroje resul-
tados serios, debido al tono "ligero" 
que la caracteriza, lo cual, evidente-
mente, le quita fuerza a la descripción 
de las experiencias pedagógicas de las 
que trata de dar cuenta. 
Algunas de las consideraciones he-
chas· inducen a pensar en los diversos 
problemas y reticencias que la histo-
riografía ha planteado sobre el género 
biográfico, ya que por lo general no 
existe un hilo conductor que anime el 
recuento: sólo el transcurrir cronoló-
gico del biografiado, y con él uncen-
tenar atropellado de hechos, sin más 
conexión que el sentido que les da la 
memoria individual. Sin embargo, 
tomadas las distancias pertinentes , 
dicho género también es de utilidad. 
Textos como el de Cárdenas ayudan 
a evocar una época desde el ángulo 
de la cotidianidad, al permitir el 
acercamiento a descripciones de la 
vida de un maestro, que es también, a 
la vez, un individuo corriente. Este 
tipo de narraciones deben acompa-
ñar los esfuerzos de reconstrucción 
RESEfJAS 
del pasado que de manera sistemá-
tica hacen los histori adores, ya que , 
si bien ellas no poseen el ri gor con-
ceptual con que trabaja la his torio-
grafía, sí constituyen testimonios que 
forman parte del acervo de conoci-
mientos sobre una época. Así mismo, 
se puede afirmar que este libro inte-
resa a quienes en la actualidad se 
preocupan por historiar las prácticas 
educativas y pedagógicas en el país y 
aporta especialmente a un filón de la 
investigación educativa que se ha 
denominado como "las historias de 
maestros ", en donde se intenta trazar 
los perfiles de educadores colombia-
nos , no sólo de los que han alcanzado 
renombre nacional sino también de 
los que con su actuar cotidiano y 
paciente han dej ado huella en su 
localidad o en su región. 
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